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COPENHAGUE, PALUDISMO Y EVOLUCIÓN
alguña sustancia volatil emanada
de su hrrsuta piel. V4emos ahora
al interior de su cuerpo. Al pic€rie
le inocula en la sangre varios indi-
viduos de una especie de Plas,
modium a ja que vamos a dono-
minar P1. Éste se muhiplica en
su hígado. A guños encuentran
una nueva icÍna de anclarse e¡
los glóbulos rojos de la 1/íctima",
permrtiendoles penetrar e¡ ellos y
roproducirse de nuevo en su in-
Ienor oe una manera un poco
más oficiente. El proceso irá
"mejorando" durante miles de
generaciones y m llones do pJca-
duras. Vamos a llamar P2 a este
nuevo parásito más agresivo,
Haco 1 0.000 años, con la forma-
crón de asentamrentos más
grandes y esiables, la enferme
dad come¡zó a extenderse sin
lreno entre los seres humarcs,
Los nvestigadores ha¡ descu-

ll¡erto esie parentesco evo[rtivo
comparando las moléculas de
ADN de ambas especies La P2
o Plasmodrum falciparum, res,
ponsable de la rnortalidad en los
numanos, es un descendierte de
a Pl o Plasmodium retchenow,
]a de los ch mpancés. Se ha or
g¡nado media¡te varas rnutacio
nes a azaf en el genorna de la
versión origina y la selección de

los microbios muiantes melor
dotados para reproducirse den-
tro del cuerpo humano y del
mosquito. Esto es s/olución en
el sentido más darwiniano: La
supervivencia de los mas aplos.
Paralelamerfe, los homininos (in
cluyendo los h{rmanos actuajes)
han sobrevivido a la enfurmedad
utilizañdo los m smos pnncipios

é¡ca, como veremos. En 1880,
el médico francés Charles Lave-
ran aisló individuos de Plasmo-
dium fulc parum por primera vez
oe la sangre oe una persona
afectada por la malaria. Dos
años despues, el inglés Ronald
Ross encontró el microbo, tras
una persecucon que se nos an,
toja implacable, en el contenido
del estórnago de un mosquilo
que acababa do picar a un enfer-
mo, No obstante, esto no era su-
fcie¡te, ya qre habí¡ que probar
que la enfemedad se debía a la
picaduE del mosqlito. Para ello,
metró en una misma jaula páia-
fos sanos y enfo'rnos de malaria
av¡ar, s¡n que hubiera ñuevos
contagios. Cuando ntrodujo ios
mosquitos lu¡lo a las aves, los
paFros sanos comenzaron a en
fermar. Poco despues, tres italia
nos, Grasg, Bignam y Baslane
lii, conslguieron que varos mos-
quitos procedentes de áreas
palúd cas plcarañ a un ciudada-
no voluntario co¡ lrastornos ner-
viosos crónicos cómo le con-
venceron parece un captuto os-
curo de la H stora de la [,4edici-
na . La aparción de la enfer¡e-
dád en e paclenle confrmó lo
que se sospecnaoa
Según la Agencia Española cle

Meteorologiia, agosto del 20Og
ha sido el tercer rnes mas cáido,
desde 1961, en la Península- Su
segL¡noa qurncena pose6 el
record de "calor' de los úhimos
oncuefta años, en el centro pe-
n nsular, Efremadura y noro€sie
de Andalucía. Lo6 cientÍñcos pre-
d¡cen que la malaria y otras en-
iermedades inlecciosas adqui-
rién un nuevo protagonismo de-
bilo al caleniamiento globa, que
evidencian estos bochornosos
datos estrvaes, Los estudros re-
velan, proüsionalmente, quo en
países como España o Inglaiena
aumentarán de manera ggnifica-
tiva los casos de palud smo, co-
mo consecuenc a det a!¡mento
de a pobación de mosqultos y
de a supeñivencia del protozoo
en estas nuevas condic ones
rnedioambientales. Pero esto ya
¡o es casualdad, sino los efec-
tos de un desastre anuncado
desde hace varas décadas y
que sóo ahora agunas admi¡ s-
trac oñes están pensando eñ
m tigar. La cumbre de C,openha
gue aguarcla mpacte¡te a que
os po itrcos se pongan de acuer
do en la reducción drástica de
as emsiones de los gases de
efecto nvernadero. Espefemos
que no sea der¡asiado tafde, =

A mediados de agosto del 20Og
un equipo de cientíricos, con ol
biólogo evolucion sta Francisco
Ayala a la cabeza, comprobó
que el paludismo o mala¡a pasó
ds los chimpanés a los huma-
nos eñ una fecha @mprend da
entre los 2-3 millones de año6 y
el comienzo del neolítico, hace
unos 10.000 años. La causa de
esta enfemedad es la infeccón
Por un protozoo denomiñado
Plasmodium, transmilido a las
aves, chimpancés y humanos
mediante la picadura del mosqui
lo A.nófees.

.ESPEREI\,4OS QUE NO
SEA TAFDE PARA LA
FEDUCCIÓN DE GASES'
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lrnaginémonos la siguiente es
cena en e contrnente afrcano
hace var¡os centos de miles de
años. Un homlni¡o (en la jerga
actual) se acuesta entre las ra-
mas de un árbol próxmo a un
ío, después de una "dura joma
da" de caza o de récoleccón.
lvl entras duerme, un mosquito
hembra, que acaba de p car a un
chimpancé, se e acerca atraído
por e calof de su cuerpo o por

evolut vos: Diversidad ge¡áica,
selección natural y reproducc ón
de aquellos ind viduos más resis
tentest los que, a la postre, lo
gran transmitir a su descenden-
c¡a esta ventaja adaptatrva. Pero
no parece que hayamos tenido
mucho éxlto a juzgar por los
clentos de rnilones de personas
afectadas y los 3 millones de
muertes anuales (iun nño cada
30 segundosl). La gripe H1N1
es, a su lado, un bana resfriado.
La histor a del descubrimrento de
los mosquitos como veh¡culos
de ciertas enfermedades infec-
ciosas es un caso espec al de
cfr¡r¡pa con rnuy pocas doss de
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